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CUENCANOS. 


O  podéis  dudar  del  vivo  interés  de  un  paisano,  que  os  ha  dado  tantas  prue¬ 
bas  de  amor,  y  que  consultando  vuestros  mismos  intereses,  y  los  de  nuestro  her¬ 
moso  reino;  supo  sufocar  la  justicia  de  la  America,  por  que  no  fuese  víctima 
de  los  inmensos  riesgos  que  la  amenazaban;  prefiriendo  por  entonces  un  yugo  que 
aunque  duro,  creí  menos  odioso  que  la  mala  convmacion,  que  estuvo  á  punto 
de  aferrar  nuestras  cadenas,  y  formar  con  nuestra  propia  sangre  la  argamasa  de 
los  perpetuos  calabozos  de  nuestra  necesaria  libertad, 

F,  And  res  Polo  os  Iiabla.  Lo  habei*  visto  es  verdad,  á  vuestra  fi'ente,  opo¬ 
niéndose  sin  miedo,  á  los  primeros  movimientos  que  la  naturaleza  inspiró  con 
eficacia:  pero  estaba  acostumbrada  fi  sucuniliir,  y  sin  la  energía  necesaria;  desti¬ 
tuida  á  mas,  de  los  elementos  precisos  para  restablecerse  en  sus  derechos.  CuliiU!- 
hraba  mil  males  efectivos,  y  no  estaba  cuimis  manes  repararlos,  ni  dar  á  un  s 
resortes  paralisados  por  el  habito  de  sufrir,  la  ela.>ticidad  que  eü  el  fruto  de  la 
esperiencia,  de  las  bayonetas,  y  de  la  ilustración.  Si  fuese  necesario  os  daría 
pruebas,  de  que  si  me  opuse  á  nuestra  independencia,  fué  por  asegurarla,  v  que  fuese 
de  mudo  que  no  costase  las  víctimas  t¡ue  la  precipitación  ha  sacrificado  en  el 
efecto.  Mi  corazón  se  angustia  al  recordarlo.  Mas  ya  es  tiempo  de  obrar  ejecu¬ 
tivamente,  y  que  los  opresores  del  suelo  americano,  vean  que  los  brazos  de 
Cuenca  no  servirán  para  asesinar  á  sus  hermanos,  sino  para  hacer  temblar  á  todo 
el  que  se  atreva  á  insultar  la  libertad  del  nuevo  mundo,  y  principalmente  <le  la 
parte  mas  hermosa  del  ecuador. 

Algún  dia  que  esté  en  vuestro  seno  os  manifestaré,  que  mi  viaje  k  Europa 
tuvo  miras  mas  grandes  de  lo  que  pudisteis  concebir,  y  que  fué  preciso  ocultar 
aun  á  los  mios;  y  solo  os  digo:  que  debe  ser  borrado  de  la  lista  de  América, 
el  nombre  de  aquel  que  no  muestre  lo  fuerte  de  su  brazo,  y  no  tome  el  acero 
para  defender  la  Ileligion  insultada,  y  la  Libertad  proscrita  por  tres  siglos. 

No  creáis  c{ue  he  estado  en  inacción,  mientras  he  vivido  ausente  de  voso¬ 
tros.  La  libertad  de  las  grandes  capitales  debia  asegurar  la  vuestra,  y  la  de 
lama  que  halda  sido  el  foco  del  despotismo,  y  el  arsenal  de  los  recursos  mas 
tiránicos,  interesaba  demasiado,  líe  trabajado  con  suceso  en  el  Perú;  su  capital 
me  debe  algunos  sacrificios;  he  tenido  parte  en  sn  trinufn,  y  os  jrrometo  (pie  no 
seré  menos  exacto  en  aprovechar  las  ocasiones  de  cooperar  a)  vuesti-o. 

Apenas  puedo  contener  los  Ímpetus,  que  me  hacen  casi  salir  de  la  razón,  al 
contemplar  ese  inocente  suelo,  manchado  con  el  desenfreno  de  todas  las  pas¡(ine«, 
y  no  puedo  concebir,  como  en  la  impertérrita  y  valerosa  Cuenca,  haya  haldd.o 
sioxo  ni  edad  cpie  no  tomase  por  su  cuenta  vengar  los  insultos  hechos  á  l.i  Re¬ 
ligión  santa,  las  profanaciones  del  pudor,  y  el  uUrage  de  toda  la  moral,  Bi  al¬ 
gunos  accidentes  que  pueden  impedirme  el  (Seros  útil,  no  me  fuesen  contrario-:;  va 
liabria  conseguido  estar  entre  vosotros  como  me  lo  i^'opuse  cuando  dejé  á  Luna 
por  volar  á  auxiliaros.  Pero  no  tardaré  en  conseguirlo,  é  increparos  sobre  la  tu- 
lerancia  irreligiosa  y  demás  bumiilaciones  á  que  han  pc^do  sujetaros.  ^;lóua 
que  queríais  una  vida,  que  sacrificada  por  la  fé  y  el  honor,  liabria  hecho  glori¬ 
osa  vuestra  muerte,  é  inmortalizado  vuestro  nombre?  Querríais  vivir  esclavos  con¬ 
tra  vuestras  intenciones,  y  esclavos  de  iina  nación  infame  (jue  ha  venido  á  ser 
])roTana,  cuyos  mandarines  nada  reconocen  en  el  Cielo  de  sagrado,  y  que  antro¬ 
pófagos  desconocen  los  derechos  del  hombre  enmedio  del  siglo  de  las  luces  ?  Si 
asi  fuese  ,  olvidaría  para  siempre  el  suelo  en  que  nací,  y  el  nombre  de  Cuenca  tan 
dulce  á  mis  oidos  veiidria  á  serme  el  mas  intolerable.  Pero  sé  vuestras  disposi¬ 
ciones;  me  constan  vuestros  grandes  sacrificios;  conozco  que  hay  carácter  en  vosotros, 
ene  obráis  con  energía  y  con  prudencia,  y  que  en  lo  sucesivo  nada  diqaréis  que 
desear  al  mundo  ilustrado  que  os  contempla,  ni  á  vuestro  paisano. 

El  P.  Polo 
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